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El Obrero Grálico 


TRABAJADORES ¡UNÍOS! 





Asamblea General del Gremio 


El 6 de Septiembre á las 8 p. m. 
en el salón «Patria e Lavoro» calle Chile 1567 


Quedan invitados á esta Asamblea todos los obre- 
ros gráficos para tratar la siguiente orden del día: 
1”. Boycott á los cigarrillos “43” 
2", Renuncia de la comisión mixta. 


La Federación Gráfica Bonaerense. 


EL BOYGOTT AL “43” 


A raiz de la huelga general, en señal de protes- 
ta contra el vandálico asesinato perpetrado por la ma- 
rinería en Ingeniero White, fueron despedidos 100 ope- 
rarios de la fábrica de cigarrillos el «43», porque se 
plegaron como un sólo hombre al grandioso movimien- 
to, afirmando con la paralización del taller, que cuando 
se hiere á un productor, se hiere al proletariado en ge- 
neral, y éste en defensa de su dignidad, no silencia la 
masacre. 

El dueño de la fábrica de cigarrillos, Picardo, por 
puro espiritu de venganza contra los conscientes obre- 
ros, dijo que los expulsaba del taller porque no le ha- 
bian dicho que iban á hacer huelga, pero, lo único 
que puede deducirse, es, que el aviso no es más que 
un pretesto, y que el único móvil que lo ha guiado es 
unicamente tomar una represalia, para atemorizar á los 
demás obreros á fin que en otra huelga no se pleguen 
á ella. 

Se comprende que los capitalistas no quieren que 
el proletariado se acostumbre á defender sus derechos 
en huelgas generales, puesto que en estas se ejercitan 
todos en conjunto, perfeccionándose las deficiencias pa- 
ra que cada vez tenga un caracter más revolucionario 
é imponente, y que estos medios no tienen otro móvil 
que el de querer aminorar el espiritu rebelde, como lo 
prueba el hecho de que á dicho señor se apersonó una 
comisión de la «Sociedad General de Tabaqueros» y no 
quiso llegar á ningun arreglo para evitar un mayor 
conflicto. 

El burgués Picardo, no sólo ha echado el personal á 
la calle, si nó que también denunció á los más cons- 
cientes á la policía, para que se les tomara presos 
por peligrosos. 

Después de todo lo que pudo hacer, dentro de la dig- 
nidad obrera la «Sociedad (General de Tabaqueros», la 
«Federación Obrera Regional Argentina» y «Unión 
(reneral de Trabajadores», de común acuerdo, pasaron 
una nota á Picardo, comunicándole que dado, que no 
tomara el personal, se verian en la imprescindible ne- 
cesidad de tomar una medida enérgica contra sus pro- 
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ductos. Esta comisión recibió por contestación que la 
casa no quería entrar en arreglo de ninguna especie; y 
al mismo tiempo, la nota por voluntad del señor delata- 
dor y dueño del establecimiento fué entregada á la Co- 
misaría de investi raciones. 

En vista de esto, en una asamblea general del gre- 
mio de tabaqueros, se resolvió levantar en principio el 
boycott á las demás marquillas, y aplicárselo al «43». 

Para que tuviera mayor eficacia, se invitó porla «So- 
ciedad General de Tabaqueros» á la «F. O.R. A.», «U, 
(=. de T.» y demás sociedades autónomas, á una gran 
asamblea de delegados de todas las sociedades, para en 
conjunto deliberar la manera más práctica de castigar 
la soberbia del engreido capitalista, resolviéndose por 
unanimidad aplicar el boycott á los cigarrillos «43», 
hasta la completa ruina de dicha fábrica, para que todo 
el orgullo del prepotente Picardo, quede como un re- 
cuerdo, que la justicia obrera supo pasar á la historia. 

Por los motivos expuestos, muchas sociedades han 
votado el boycott el cual tendrá el más grande éxito, 
porque está empeñada la dignidad obrera, en la perso- 
na de los 100 entre obreras y obreros cigarreros despe- 
didos, por el hecho de ser solidarios con sus hermanos 
de dolor y miseria, y no querer traicionar su misma 
causa. 

Esa actitud, resueltamente solidaria, merece la simpa- 
tía de todos, y todos estamos en el deber de hacer prac- 
tico el boycott, boycotteando, el almacen, el café, yá 
todo aquel que expenda ó consuma cigarrillos «43». 

Fumar la marca boycotteada, es ser carnero de la 
causa y ningún obrero que tenga dignidad debe fumar 
cigarrillos «43». 

¡Viva el Boycott! 


LA ORGANIZACIÓN OBRERA 


Cuando la industria comenzó á desarrollarse y vigo- 
rizarse produjéronse los primeros movimientos huel- 
guisticos; los obreros ocupados en las diferentes indus- 
trias y que percibian por su trabajo un salario dado, 
se rebelaban, abandonaban el taller y exigian de sus 
amos más salario ó menos horas de trabajo. 

La huelga, se ha dicho, es un hecho social inevita- 
ble, sus continuas manifestaciones son determinadas 
por la condición de los obreros que, para mejorar su 
situación, necesitan exteriorizar de un modo eficiente y 
enérgico, su voluntad, su deseo y su derecho á una 
vida mejor, lo que hacen declarándose en huelga, ne- 
gándose á producir, á rendir, con su esfuerzo, prove- 
cho al capitalista, obligándolo por ese medio á ceder 
á sus reclamaciones. 

Y estas primeras manifestaciones instintivas, des- 
ordenadas, sin cohesión, crearon la necesidad de orga- 
nismos obreros fuertemente organizados para que die- 
ran uniformidad y cohesión á dichos movimientos; de 
ahí pues, que tenga tanto empeño en organizarse con 
el propósito yaexpresado de ofrecer una fuerza cons- 
ciente é impregnada de un profundo espiritu revolu- 
cionario. 
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En la lucha empeñada para obtener éxito y poder 
conservar las ventajas obtenidas, necesitase de una or- 
ganización que constituya, por asi decirlo, una constan- 
te amenaza para la clase capitalista, ya que ante la 
fuerza organizada de la clase obrera se ve precisada á 
desistir de sus propósitos de sometimiento, pues toda 
su acción en tal sentido sería anulada, impedida, por los 
obreros organizados. 

La organización es una necesidad de clase. 

La causa externa que ha dado origen á la organiza- 
ción no es otra que la necesidad de presentarse ante 
los capitalistas como una fuerza efectiva luchando uni- 
formemente. 

Los obreros para garantizar su éxito han comprendi- 
do que les era indispensable constituir poderosos orga- 
nismos que impongan temor y puedan realizar el obje- 
to que les dió origen. 

Y si esta organización en la cual se congregan los 
obreros más audaces y entusiastas, manifiesta el pro- 
pósito de destruirel régimen actual, no hace sino jus- 
tificar su origen, afirmar su anhelo emancipador. 

Si toda su obra no es sino una continua demostra- 
ción del formal propósito que alienta, débese principal- 
mente, ya que node una manera exclusiva, á que el 
trabajador ha decidido romper con su esclavitud eco- 
nómica fuente de todas sus miserias, para crear, con su 
único esfuerzo, la sociedad libre, sin esclavitudes, sin 
nada que oponga trabas al libre desenvolvimiento del 
individuo; una sociedad de productores perfectamente 
armónica, que asegure el bienestar á todos. 

Y en esta labor, si es cierto que las minorias juegan 
el rol principal, no hay que formarse ilusiones por eso, 
pues si la mayoría interesada no aporta su contribu- 
ción, todo el esfuerzo de las minorías se irá en agua 
de borrasca; no podrán conservarse las posiciones ad- 
quiridas con titánicos esfuerzos, no cabe duda, senci- 
llamente porque la mayoriaque es la que deberá dis- 
frutar los beneficios, no sabrá aprovecharse de ellos, 
ó lo que sería peor, no sabrá oponerse á la inevitable 
reacción de la clase capitalista que siempre se debatirá 
para resurgir, sila clase obrera no tiene la potencia y 
la unión necesaria para impedirlo. 

Si es cierto que la clase capitalista ha creado una 
serie complejísima deinstituciones cuya misión princi- 
pal es garantir su existencia, ha de aceptarse como un 
axioma indestructible, que si la organización obrera 
lucha contra la clase capitalista, irremisiblemente, por 
lógica consecuencia, lucha, también, contra todas las 
instituciones burguesas, desde que atacando la una es- 
tará obligada á presentar batalla á todas esas institu- 
ciones que para salvaguardar los intereses capitalis- 
tas se opondrán á que la clase obrera limite la explo- 
tación de que es objeto en detrimento de los intereses 
capitalistas. 

Por consecuencia, se presenta ante la organización 
obrera un enemigo poderoso, que si perece llevará con- 
sigo todos sus elementos especificos. 

Asi considerada la lucha en quese halla empeñada la 
organización, sale del estrecho cuadro en que se supo- 
ne, con demasiada y torpe insistencia desarrolla su 
acción. La amplitud de su obra no puede desmere- 
cerse con frases de mayor ó menor efecto; claro es que 
no dejamos de reconocer que existen organizaciones 
que solo tienen por norte conseguir para sus adherentes 
un poco más de comodidad y otras pequeñas mejo- 
ras, sin pretender destruir el régimen, causa madre de 
todas las injusticias que combatimos. 

De esas organizaciones no hablamos, nos referimos 
á aquellas que han surgido á la vida inspiradas por un 
anhelo emancipador siempre mejor concretado, que no 
luchan por beleidades, por simples mejoras; de aquellas 
que más ven el beneficio moral que el beneficio mate- 


rial; aunque nosea éste menos alentador y beneficioso; 
tales organizaciones cumplen su cometido con suficien- 
te energía y afirman la voluntad de una clase. 

Que el hombre sea sociable, que haya necesitado y 
necesite aun, en las primeras edades asociarse á sus 
semejantes para vencer las inclemencias dela natura- 
leza, no se sigue que esta sea la causa que haya dado 
origen á la organización obrera. La organización obre- 
ra, como he dicho, se explica por una necesidad de 
clase. Si se organizan no es para asociarse á los capita- 
listas y juntos dominar á la naturaleza, es, al contra- 
rio, para destruir la extructura económica de la socie- 
dad capitalista. Las causas determinantes de la organi- 
zación no se hallan ni pueden hallarse en el hecho de 
que el hombre por naturaleza sea sociable, no, sus 
causas determinantes son distintas, obedecen á causas 
materiales creadas por el creciente y vertiginoso des- 
arrollo de la gran industria que ha creado á su vez un 
ejército de obreros que sufren, que son explotados, que 
se hallan en una situación inferior, que no conocen 
placeres y que necesitan organizarse para que todos 
sus movimientos de reivindicación adquieran el poder 
y magnitud indispensables para obligar, dañando los 
intereses de la clase enemiga, á esta misma clase, á 
considerarlos como una fuerza capaz de prescindir de 
ella porque cumple las funciones esenciales de estabi- 
lidad social, y es asi como logra mejorar su suerte y 
consigue ser más respetada. 

En una necesidad inminente á la clase obrera la de 
buscarse la verdadera causa de su organización, y en- 
tonces dejaremos de hacer metafísica, para entrar á 
considerar las cosas tal como se nos ofrecen á simple 
vista, Ó sea, como una manifestación de la inteligencia 
obrera, y, también, como una prueba evidente del an- 
tagonismo que divide á las clases y las impeleá la lu- 
cha, estableciéndose un estado de guerra permanente, 
que se intensifica y adquiere contornos cada vez más 
violentos. 

En el seno de las organizaciones fórmase una nueva 
moral, se educa y aprende todo cuanto es necesario al 
desenvolvimiento del individuo, moral é intelectual- 
mente. 

Repetiremos, pues, por millonésima vez, que no so- 
lamente ha de formarse hombres aptos para la lucha, 
sino educar, vigorizar la inteligencia y desarrollar un 
sano sentimiento de solidaridad entre todos los produc- 
tores. 

Esa ha de ser la obra de una organización que se 
precie de ser revolucionaria por su origen y ostente 
como finalidad ulterior la destrucción total del estado 
social presente, que hace infelices á los unos, los úti- 
les, y felices á los otros, los inútiles. 

Cada obrero, sin que se ejerza violencia á su volun- 
tad, debe formar parte de la organización, libremente, 
por propia convicción, asi solamente, tendremos un 
organismo que inspire temor y pueda hacerse res- 
petar. 

Julio Celta. 


¡¡Gráficos 4 la Biblioteca!! 


Si pensaramos un poco pronto nos daríamos cuenta 
de la gran obra que ha reservado para nosotros el 
egoismo personal burgués que confunde á lo8 hom- 
bres y las cosas, 

La clase burguesa, velando por la conservación de 
sus previlegios, nos dá una ilustración defectuosa pa- 
triótica más bien que racionalista, ilustración que tie- 
ne la virtud de enseñarnos á desconocer todo, par 
que los burgueses saben bien que el día que todos 
los hombres nos demos cuenta de la desigualdad del 
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régimen presente, se irán ellos con la música y sus 
cantos celestiales á otra parte. 

¿Entonces que nos queda á nosotros que hacer si 
queremos ilustrarnos y ser libres?... 

Ilustrarnos nosotros mismos. 

Tenemos en nuestro local social dos bibliotecas, 
muy deficientes y debemos nosotros mismos, los in- 
teresados en que desaparezca la explotación y el ser- 
vilismo, hacer que esas bibliotecas esten repletas de 
obras, la más segura fuente donde todos podamos sa- 
ciar nuestra sed de ilustración para luchar de una 
manera inteligente contra la opresión. 

Al efecto voy á exponer una idea que creo útil y 
de inmediata resolución á fin de que todos séamos 
verdaderamente beneficiados, sin que importe mayor 
sacrificio á nadie y es: que cada uno de los que tenga 
voluntad done á la biblioteca social los libros que crea 
útiles, para que del conjunto de obras donadas llene- 
mos de una vez los estantes de nuestras desmantela- 
das bibliotecas. 

Esta obra grande bajo cualquier punto de vista nos 
orgullecería á todos y pondria de relieve nuestra des- 
interesada acción solidaria y de este modo todos ten- 
dríamos ocasión, sin hacer grandes gastos de leerun cen- 
tenar de obras que de otro modo difícilmente podriamos 
leer, porque lo que pagan los burgueses por nuestro 
trabajo no nos permite ese ¿ujo. 

La idea está lanzada. 

Uno del montón. 


La Escuela Moderna 


Auspiciada por un grupo de compañeros entusiastas, 
ha surgido la idea de la creación de «La Escuela Mo- 
derna», de enseñanza integral, apartándose por com- 
pleto de la vieja escolástica y disciplinaria enseñanza 
de las escuelas del estado. 

La creación de esta escuela requiere el esfuerzo del 
proletariado en general, para que fructifiquen sus labo- 
res de emancipación intelectual, puesto que á un ma- 
yor desarrollo de la inteligencia corresponde un mayor 
grado de elevación moral, gestándose entre ambas la 
necesidad de un mayor bienestar económico, para una 
mayor libertad de acción, dentro del mismo estado de 
cosas, sobreponiéndose al medio ambiente que nubla 
en parte y mancha todo anhelo de justicia y redención 
social. 

Podremos mirar con vidrios de diferentes colores la 
idea de su implantación, pero no podremos menos que 
verla siempre del mismo color de nuestra reivindica- 
ción, roja como la aurora que anuncia la salida del as- 
tro rey después de la oscura noche de tinieblas. 

La educación de la generación que sube puesta en 
manos de nuestros enemigos la burguesía, el estado, el 
clero, es la mejor arma puesta á su defensa y es nece- 
sario que nosotros mismos apartemos esos elementos 
de las escuelas de aquellos, para vigorizar su espiritu, 
despojándolo de todo prejuicio, para que aprendan á 
ser libres y espontáneos en todas sus manifestaciones. 

Para complementar esa obra, nuestra obra propia, 
como expoliados de todo derecho y toda libertad, se 
nos presenta la idea de la escuela como la encarnación 
de nuestro pensamiento en la realidad vivida de la 
razón de ser de nuestra causa y debemos albergarla, 
darle todas nuestras fuerzas para que extienda la luz 
tan necesaria que ilumine los cerebros reacios que no 
quieren alistarse con los que luchan para el pronto ad- 
venimiento de la nueva era de paz y de amor. 

La nueva escuela integral, libre de toda tutela, sin 
más misión que vociar la ciencia experimentada y la 


nueva psicología, para modelar el pensamiento y el 
alma infantil, vendrá á ser para nuestros hijos el fue- 
go que los aliente, compenetrándolos dentro de su ino- 
cente risa, del serio problema social que divide á la 
humanidad, para que su sonrisa sea más seria. 

A los de la iniciativa ¡Adelante!. .. álos obreros grá- 
ficos: ¡Solidaridad! 

L. Platina. 


¡Tipógrafos á $ 3.801 


A la manera de una constelación celeste se presen- 
ta para la observación telescópica gráfica, el hecho 
que origina las presentes lineas con el nada menos su- 
gestivo epigrafe. 

La casa Pech, es la que da la nota cómica, en el 
concierto de intereses, nada armonioso por cierto en- 
tre patrones y Obreros. 

La tipografía de dicha casa tiene la virtud, nunca 
vista en Otros casos, de aceptar el mezquino sueldo 
que la casa paga y, lo curioso del caso, que fuera de las 
cajas, algunos tipógrafos hacen diligencias que no es- 
tán determinadas en ningún convenio, 

Los mismos tipógrafos.... se entiende que son siem- 
pre los mismos de 3.50, salen á cobrar á los clientes, 
y creen los pobrecitos que el bueno Pech, los habili- 
tará.... ¿cuándo?... 

Dado el poco sueldo que la casa paga, y la poca de- 
licadeza del personal que lo acepta, la casa se cree con 
derecho de pagar á cualquiera en las mismas condicio- 
nes que á éstos. 

Parece mentira que haya obreros capaces, en la in- 
dustria del libro, de trabajar en condiciones tan 
vergonzosas como esas, que no revelan más que el es- 
piritu carneril de los que ejecutan una labor pagada 
de la manera más irrisoria, y no se explica como esos 
obreros permiten que continúe el patrón violando el 
pliego de condiciones cuando le venga en gana. 

En dicha casa no pueden trabajar más que seres in- 
servibles, puesto que todo tipógrafo que tenga un res- 
to de dignidad tiene que retirarse de la misma, porque 
los 3.50 no es lo que determina la categoría 2* sino 
por lo contrario 4.50, Y los que trabajan por un peso 
menos, demuestran á todas luces que son incapaces de 
obligar á entrar en tarifa á la casa, y se conforman de 
una manera poco altiva á cobrar cualquier sueldo, con 
tal que el bueno del patrón les tenga, casi podria de- 
cirse, de lástima, por su mucha obediencia y espi- 
ritu servil á toda prueba. 

Hay temporadas que en la misma casa se trabajan 
dos horas extraordinarias, y cuando se suspende la or- 
den de continuar trabajando extra, estos señores tipó- 
grafos de $3.50, se quejan y se pronuncian en contra 
de tal determinación del patrón.... que según ellos les 
perjudica y no pueden sacar una buena quincena. 
es Ahora bien. Si conquistamos las ocho horas, no es 
para trabajar dos horas extras diarias, que unidas á las 
S ordinarias suman 10 horas; además según el conve- 
nio, no puede ningún establecimiento trabajar más de 
cuatro horas extras por semana, pero en dicha casa, 
los obreros parece que no tienen conocimiento de que 
exista el antes citado convenio, 

Es de esperar que esos obreros, se compenetren de 
una vez de que su deber está en hacer respetar la ta- 
rifa Obrera, y su lugar en el combate, con nosotros, 
pues los patrones tienen cariño á sus obreros cuando 
éstos no perjudican á sus intereses y les sirven para 
cualquier cosa, como pasa en dicha casa. 

Quedan avisados. 

La Brosa. 
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Hacia la impotencia 


La huelga general de protesta por los sucesos de 
Bahia Blanca, efectuada los días 2 y 3 de Agosto, ha 
dejado impresa una lección de experiencia que es útil 
analizar. 

El gremio reunido en asamblea general á fines de 
Julio, acordó por 147 votos contra 115 un paro de 48 
horas. En el debate promovido con este motivo se 
combatió, con argumentos razonables, este propósito 
de huelgas de 48 horas ó por tiempo indeterminado, que 
dentro de ciertos elementos ácratas ha llegado á cons- 
tituirse en una estereotipia que aparece indispensable 
en cada circunstancia que se estime conveniente. 

Se expusieron las siguientes razones: Que el paro 
de 48 horas no tenía objeto que lo motivara, pues tra- 
tándose de exteriorizar una protesta, era suficiente con 
un día ó con medio día de paro; Que era un atentado al 
Haber de la clase obrera que se veria privada de dos 
jornales en los momentos en que atraviesa por una cri- 
sis económica bastante cruel; Que á los industriales no 
se les causaba daño alguno, cuanto más quedaría de- 
tenida la ganancia unas cuantas horas; Que gran par- 
te del gremio no respondería á un movimiento de esta 
forma; Que era causar victimas que la Federación no 
podría evitar; Que seria más útil donar un jornal á be- 
neficio de las victimas, etc. Se hizo presente además 
que un paro de medio día sería hecho con gusto y con 
entusiasmo por la totalidad del gremio y no causaría 
ningún perjuicio para los gráficos, y que en esa forma 
revestiria una seriedad verdadera. 

Muchos y muy buenos argumentos se hicieron valer, 
con el propósito de encaminar al gremio hacia la reali- 
zación de actos imponentes que por su seriedad ins- 
piren el respeto de todas las clases sociales. Desgra- 
ciadamente, los partidarios de las huelgas por 48 horas 
no pusieron la razón de su lado. Sostuvieron solamente 
que era necesario protestar y demostrar la consciencia 
del gremio, á la vezque dañar los intereses de los in- 
dustriales. 

No hay para qué extenderse más á rememorar lo 
expresado en la referida asamblea. Vamos ahora á ver 
cuales han sido los resultados de ese acuerdo: 

Solamente la mitad del gremio acató la declaración 
de la huelga, el resto trabajó. 

Personales casi completos de varias casas, como las 
de Peuser y Grunche, acordaron, —por mucha conce- 
sión, —parar solamente el día sábado. 

Después de la huelga han sido despedidos numero- 
sos obreros, exponiendo diversos pretextos, —pero que 
en realidad es una persecución, —sin que la Federación, 
ni los personales sean capaces de evitar estos abusos. 

Muchos obreros asociados no acataron la resolución, 
quedando, por consiguiente, en calidad de carneros, á 
los ojos del gremio. Algunos también se han retirado 
de la organización. Esto ha sido el resultado. 

Resumiendo los hechos queda establecido: Que la 
protesta por los sucesos de Bahía Blanca no la hizo el 
gremio, sino una parte de él; Que la huelga no fué ge- 
neral; Que la mayoría de los obreros no aceptan jugar 
á cada momento á la huelga general, demostrando con 
esto ser conscientes y no dejarse arrastrar por los pro- 
pósitos de unos cuantos muchachos inexpertos, ilógi- 
cos y sin conciencia de lo que hacen, 

Ahora podemos preguntar: ¿qué objeto tiene tomar 
acuerdos precipitados que hieren más al obrero que al 
capitalista? Simplemente provocar el desastre, ser el 
hazme reir de los burgueses, desprestigiar los medios 
de lucha obreros, y aumentar la diserción del gremio, 
alejando mayor número de individuos de la organi- 
zación, 


La huelga general de solidaridad acordada en Enero 
del presente año tuvo más éxito que la de Agosto. Esto 
revela simplemente que la huelga general aplicada sin 
seriedad va camino del desprestigio entre la clase 
obrera. 

Pero, si todas estas calamidades ocurren dentro de 
nuestra organización, no es culpa de los que las pro- 
ponen y las realizan. Culpa es de los que no asisten á 
las asambleas, para evitar, con la palabra y con el voto, 
que se tomen acuerdos que constituyen un despresti- 
gio para las instituciones de trabajadores. Estos, —los 
inasistentes, —son los verdaderos responsables del de- 
sastre, del desprestigio y de la impotencia hacia don- 
de es conducida la organización por una docena de 
soñadores. Allí está el resultado de la última asam- 
blea: 147 por 115 votos hacen un total de 262 hombres, 
tal vez 300 con algunos que se abstuvieron de votar. 
300 individuos entre más de 2.000 cotizantes que tie- 
ne la Federación! Es vergonzoso. Es increible que 
haya tanta pereza para asistir á una asamblea en que 
se traten asuntos que incumben á todos! 

Esa impotencia hacia que se conduce la organización, 
es lo que desean los industriales para triunfar con sus 
abusos sobre los obreros. ¿Se permitirá que se continúe 
realizándose torpezas que acaben con la organización? 
El gremio, y sobre todo los cotizantes, son los llamados 
á impedirlo, solamente asistiendo á las asambleas. 


Luis E. Recabárren S. 


LOS SEGUROS SOBRE ACCIDENTES 


UN CASO TÍPICO 

Hace cosa de un mes, el compañero José Correches, 
que trabaja en la imprenta del industrial José Cúneo, 
se hallaba poniendo pliegos en una máquina norte- 
americana, de rotación continua, la que al menor des- 
cuido del plieguista pierde una pasada, por más que 
con ello no ocasiona pérdida alguna. No obstante esta 
circunstancia, pone Correches un pliego torcido y por 
no ocasionar al industrial Cúneo la pérdida de aque- 
lla hoja, procura arreglarla, sin medir la distancia que 
lo separaba del peligro. Asi fué que cuando quiso 
acordar, en vez de arreglar el pliego las pinzas le arre- 
glaron la uña del dedo meñique de la mano izquier- 
da. Fué transportado inmediatamente á la botica calle 
25 de Mayo y Viamonte, donde sólo se le hizo un lava- 
je, ordenándosele observara tranquilidad para no pro- 
vocar un derrame de sangre. Al dia siguiente fué á 
curarse y asi otro día, cuando llega la tercera vez y 
le dice el boticario que si él se pagaba la cura se la 
haría, pues que el industrial Cúneo no queria pagar 
más. 

Correches vuelve, sin recursos para pagarse la cura, 
al taller para á la buena de la suerte continuar traba- 
jando hasta lograr poder hacerse la cura por su cuen- 
ta, puesto que tenia aún el dedo en una llaga viva. 
Visto esto por los compañeros, el murmullo se propaló 
y todos se interrogaban el por qué de unos carteles co- 
locados en lugar visible para todo el que visite el ta- 
ller, donde se pregona el seguro contra accidentes del 
personal de la casa Cúneo. 

Cuando el hecho causaba la admiración consiguien- 
te, el delegado hace correr una lista de suscripción 
para curar al compañero Correches, suscripción que el 
máximum era de diez centavos, pues dado el número 
de compañeros que trabajan en esta casa y la seguridad 
de que todas las ramas responderian á la simpática 
iniciativa del delegado de los impresores, no habria 
necesidad de más y teniendo en cuenta que sólo con 
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tres Ó cuatro curas más quedaría habilitado Correches 
para trabajar. 

Excusado es decir, pues, que así resultó, y gracias 
á este procedimiento el compañero lastimado no ve su 
dedo gangrenado por lo desfavorable de la época y 
por tener que ir al trabajo aun enllagado su dedo. 

Deben estos hechos servir de ejemplo al gremio en- 
tero para cuando el patrón se niegue al socorro de los 
quese hieren por velar por sus intereses, tengan el 
apoyo desus compañeros. 

Ya esta casa cuenta en sus anales de compañerismo 
otro hecho también simpático y digno de que se imite 
en circunstancias análogas. Había un compañero tipó- 
grafo postrado en cama, pasaban los días y no venía ai 
trabajo, y al saberse su estado se inició una suscrip- 
ción, la que dió treinta y tantos pesos y luego se im- 
pusieron, todo el personal y de todas las ramas, la 
obligación de poner todas las quincenas cincuenta cen- 
tavos por cabeza mientras durara la enfermedad del 
compañero, que si no hubiera sido de este modo, qui- 
zá no de enfermedad sino de miseria hubiera perecido 
él ó alguno de sus cuatro niños que le rodeaban el 
lecho. 

Tacuari. 

Agosto 6 1907. 


Militarismo y Patriotismo 


Cada vez que profundizamos más la organización 
burguesa, nos compenetramos de una manera clara, 
de la misión anuladora de energía que desarrolla la ins- 
titución militar, que con relumbrones patrioteros, y re- 
dobles de tambores, se quiere hacer pasar como útil, 
para el conjunto humano. 

Bajo ningún punto de vista, la institución militar 
puede ser útil para la clase trabajadora, por cuanto, 
que de la misma han de salir los elementos para darle 
vida, y precisamente estos elementos seleccionados 
en la fuerza del trabajo, tienen que defender la pro- 
piedad privada que en conjunto forma la propiedad co- 
lectiva de la burguesía, rotulada con la denominación 
patria. 

Encierra la burguesía en la denominación patria, el te- 
rritorio de un país, pero analizada su expresión, es hueca 
de toda realidad vivida, por cuanto que para el hombre, 
los lugares dela naturaleza, sor agradables por sus con- 
diciones, ya sean estas animadas de vida, como sin calor 
que aliente emociones, como pasa con los sitios de ma- 
yores atractivos, geográficamente bien descriptos por 
Reclús, ya sean los promontorios, elevados, como las 
playas que se internan hacia el mar, por cuanto, que 
los panoramas estan en armonía con el temperamento 
del espectador, y por consiguiente todo cariño forzado 
hacia el lugar del nacimiento, resulta una expresión 
muerta que en vano se quiere hacer renacer. 

Si el militarismo, es el brazo derecho de la acción 
defensiva de la patria, los interesados en su defensa, 
deben ser los únicos llamados á constituirlo, y los obre- 
ros deben negarse áservir con el arma al brazo su 
misma explotación. 

Actualmente, el ejército, se utiliza para reemplazar 
huelguistas, para ahogar con sangre los anhelos de 
justicia, y la burguesía se vale de él, en cualquier caso, 
para hacer más efectiva su explotación, fusilando, co- 
mo en Ingeniero White, al obrero por la espalda, 
cuando se rebela para afirmar su derecho á la vida. 

Si en el suelo donde uno ha nacido, el productor que 
labora incesantemente para ganar el sustento diario, 
carece de toda propiedad, cómo puede explicarse que 
esta sea la patria que él ha de defender, cuando tiene 


que producir para un intermediario que paga su traba- 
jo de una manera irrisoria. 

Desde el momento que el obrero en todas partes que 
vaya tiene que trabajar para vivir, no puede, por su con- 
dición de paria, proclamar como patria el lugar donde 
ha nacido, desde el momento, que allí, como en todas 
partes, la misma miseria, la misma explotación, la 
misma tirania sobre él pesa. 

Cuando un país extranjero se anexa tierras, estas 
tierras son de propiedad burguesa, y los llamados 
á defenderlas son ellos mismos, y nó los producto- 
res, que para poder vivir en ellas tienen que pagar el 
arrendamiento, con cuyo dinero el capitalista saborea, 
la producción colectiva que en los distintos ramos de 
la industria los obreros combinan. 

¿Qué puede importarle al obrero que el dueño de te- 
rreno sea argentino ó ruso, cuando tiene que pagar pa- 
ra vivir en él?... 

¿Qué puede importarle la nacionalidad del capitalista 
que los explota, cuando la explotación es lo mismo?... 

La nacionalidad, no hace más grata la tarea diaria, 
ni dulcifica la miseria, cuando ésta, se extiende en la 
casa proletaria que la desgracia abate. 

Si el obrero, tanto aquí, como en cualquier parte, 
tanto en su patria como en la extranjera, debe producir 
y resignarse á sufrir la explotación, y lo único que 
puede darle su patria es servir en el ejército como au- 
tómata, á las ordenes de galoneados que no producen, 
á los cuales hay que pagar crecidos sueldos, sueldos 
que el estado obtiene de las contribuciones territoriales 
é impuestos, que los únicos en pagar son los obreros, 
por cuanto que el capitalista tampoco produce mate- 
rialmente, queda descartado que la patria para los 
trabajadores es una barrera que nos aparta de los 
demás productores del mundo, confundiendo dentro de 
nuestra explotación, la burguesia, el odio al extranjero, 
para asi apartarnos de los demás, que como nosotros 
forman la gran falange de hambrientos que ofrecen 
sus brazos para explotar. 

Localizado nuestro sentimiento, la burguesía consi- 
gue para sus fines, que se tenga aversión á aquel que 
no ha nacido en el mismo sitio, pero esta aversión, el 
odio al extranjero, debemos los obreros substituirlo por 
el amor hacia todos los hombres, para hacer universal 
nuestras aspiraciones de justicia é igualdad social, y á 
lo único que debemos tener aversión, esá lo que sim- 
bolize un instrumento de represión ú explotación para 
los hombres, cualesquiera que sea su raza. 


Luis Coch. 


LAS COOPERATIVAS 


La Cooperativa, sea de consumo ó producción, es el 
medio real de emancipación de los productores. Su 
prime al capitalista y al patrón y pone al obrero en; 
posesión de la producción. 

La Cooperativa es la libertadora de los consumido- 
res; evitando el abuso de los industriales, romperá el 
yugo de la tiranía capitalista que encadena al obrero á 
los caprichos del comerciante. 

La Cooperativa es la potencia obrera que colocada al 
frente de la industria capitalista burguesa, la comba- 
tirá con la competencia y la hará desaparecer absor- 
biéndola. 

La Cooperativa desarrollada por los sindicatos pro- 
fesionales es la llamada á reemplazar el actual sistema 
capitalista industrial colocando la producción en poder 
de los respectivos sindicatos que suprimirán de hecho 
todo otro intermediario. 








EL OBRERO GRÁFICO 


La Cooperativa no ha desarrollado aun su poder re- 
volucionario en el campo de la producción, por la in- 
diferencia de una parte de los obreros y por la sistemá- 
tica persecución de los burgueses y de otra parte de los 
obreros que la combaten sin haber experimentado en el 
terreno de la práctica sus resultados. 

La Cooperativa empleada como arma de transforma- 
ción del régimen actual, por los respectivos sindicatos, 
podría absorver y monopolizar la producción con sus 
propias fuerzas, quitando á la industria burguesa los 
brazos que la producen y la mantienen. 

La Cooperativa no aburguesa á los obreros ni los ha- 
ce capitalistas. Si ocurrieran algunos casos, —que no se 
han visto aún, —no seria obra de la cooperativa, sino 
efectos viciosos de algunos individuos que en nada 
pueden desvirtuar el ideal revolucionario que va reali- 
zando la cooperativa. 

La Cooperativa es el medio de lucha más fácil para 
reemplazar el actual sistema social, por el sistema co- 
munista. Cada Cooperativa que se crée en debida for- 
ma será la muerte de una empresa capitalista. Es más 
fácil, más corto, más hacedero,-—sin peligros, sin sa- 
crificios, sin miserias, —transformar la actual sociedad, 
con la cooperativa como medio de lucha, que determi- 
narse, 9 esperar á tomar posesión de la tierra y de las 
herramientas de trabajo por los medios violentos, com- 
batiendo contra la organización militar que defiende 
el capital burgués. 

La Cooperativa no es combatida con ningún argumen- 
to puesto en lógica y en razón. Se combate porque si! 

Los hombres malos están y estarán en todas partes. 

Los grupos anarquistas, socialistas, y sociedades 
obreras cuentan con ellos. Hay ladrones, vividores, 
ignorantes, corrompidos y policias. 

Pero esos cuantos individuos malos,—frutos del am- 
biente,—no deben bastar por si para entorpecer la obra 
regeneradora que concibe el proletariado revolucio- 
nario. 

Con el mismo argumento que se combate una coope- 
rativa podría combatirse toda asociación de individuos, 
por altruistas que aparecieran ó por altruista que fue- 
se el programa á realizar de cada organización. Y con 
esta lógica no haríamos nada. El ideal revolucionario 
desaparecería. El proletariado continuaría siendo al- 
fombra de las clases dirigentes. 

Dejemos á un lado las sutilezas y miserias que es- 
torban la creación de obras proletarias y avancemos 
á crear hechos, hechos que prueben á la posteridad el 


bien Ó el mal. 
Lers. 


La Jornada de Ocho horas 


Paralelamente á las razones morales y sociales 
que militan en favor de la jornada de ocho horas, 
existen razones cientificas, que vienen á corroborar las 
justas reivindicaciones del proletariado organizado. 

Los señores Imbert, profesores en la Facultad de 
Medicina en Montpllier y Mestre, inspector del  tra- 
bajo del departamento de Hérault, (Itrancia) han publi- 
cado unos interesantes estudios acerca de la frecuen- 
cia de los accidentes del trabajo en las distintas horas 
del día y en los diversos días de la semana. 

Los autores han utilizado los datos aportados por el 
servicio de la Inspección del trabajo en los departa- 
mentos de Hérault, del Aveyron, del Lozére, del Can- 
tal, del Tarn-et-Garorme, del Ande, del Ariege, 
del Alto Garona, y de los Pirineos Orientales en 1903 
y 1904, asi como los publicados en el Bulletin du Tra- 
vail, de Bélgica, de 1901 á 1903. 

Las curvas establecidas con arreglo álas variaciones 


del número de accidentes en las distintas horas del día 
acusan, en general, un aumento rápido y sistemático 
de ese número desde primera hora, y alcanza en má- 
ximun álas diez ó las once de la mañana, es casi nulo 
á medio día y manifiesta enseguida un crecimiento rá- 
pido y singular alcanzando un máximun más considera- 
ble que el de la mañana á eso de las cuatro ó las cin- 
co de la tarde. 

Asi, en 1903, en los nueve departamentos arriba ci- 
tados, de 5.534 accidentes del trabajo registrados ocu- 
rrieron: 


110 á las 120 á la 1 de la tarde. 
E ALO U= 0 

DO = 

740 — 

7530 - 

390 — 

93 — 7 


6 de la mañana. 
FIDA 7 


375 
420 
600 


(160 deocho á doce de la noche y 169 de una á cin- 
co de la madrugada.) 

En 1904 registráronse, en los cinco primeros depar- 
tamentos antes nombrados, 4,352 accidentes de trabajo, 
los cuales ocurrieron: 


110 á las 
9399 


232 - / 
305 — S > 
340 — 9 — 
478 — 10 -— 913 — 
292 —= 11 — 254 — 
50 — 12 o 58 — 


O de la mañana./1132 á la 1 de la tarde. 
7 E 310 — 2 
421 — 


OO 
JO) -— 


O Ol de Qu 


(151 de ocho á doce de la noche y 118 de una á cin- 
co de la madrugada.) 

La marcha de estas curvas indica claramente que la 
fatiga va creciendo con rapidez durante el trabajo sos- 
tenido más de dos ó tres horas y que el descanso del 
medio día la hace desaparecer, por lo menos, en gran 
parte. 

Respecto á las curvas establecidas según las varia- 
ciones del número de accidentes en los diversos dias de 
la semana, acusan en general, (sobre todo si se eliminan 
las relativas á los oficios en que el trabajo no es diario, 
sino que depende de las variaciones atmosféricas, des- 
montes de tierras, transportes, construcciones etc.) 
un aumento regular y rápido desde el principio hasta 
el fin de la semana. 

Las industrias químicas del Hérault, por ejemplo, 
dieron en 1904: 


Lunes, 44 accidentes de trabajo. 

Martes, 46 idem. 

Miércoles, 57 idem. 

Jueves, 57 idem. 

Viernes, 52 idem. 

Sábado, 64 idem. 

En Bélgica, (país de industrias continuas, minas, fá- 
bricas, arsenales), durante el periodo de diciembre de 
1902 á noviembre de 1903, se registró un total de: 


367 accidentes de trabajo el lunes. 

385 el martes. 

410 el miércoles. 

425 el jueves. 

420 el viernes. 

435 el sábado. 

Por su parte, dichos señores hacen al mismo tiempo 
que el estudio, consideraciones cientificas, y partiendo 
de ellas, no abogan solamente en favor de la jornada 
de ocho horas, sino también del descanso dominical. 
He aquí un ligerisimo extracto: 

«La marcha de estas curvas indica claramente que 
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el cansancio diario se va acumulando desde el principio 
hasta el fin de la semana, es decir, que la jornada de 
trabajo actual es demasiada larga con relación al des- 
canso insignificante que á ella sigue. 

Siendo la labor diaria muy excesiva para que la eli- 
minación de los residuos —tóxicos para el organismo y 
causa original fisiológica del cansancio—pueda efec- 
tuarse por completo entre el final de una jornada y el 
comienzo de la siguiente, el obrero se halla «al empe- 
zar su trabajo cotidiano, parcialmente intoxicado, es 
decir, fatigado, cansado, y en un estado comparable al 
de un obrero no agotado, pero que ha proporcionado 
ya una cantidad más ó menos considerable de trabajo. 
Sumándose los efectos día tras dia, la fatiga se acentúa 
y pronto aparece el encorvamiento, si el descanso, al- 
go más prolongado, del domingo, no permitiese al or- 
ganismo expeler por completo los residuos que le es- 
torban y volver á su estado normal». 

Alguien de los nuestros, como poderoso argumento 
para convencer á los patrones de la bondad de las jor- 
nadas cortas, les ha mostrado los desastrosos efectos 
que acarrean á la salud de los trabajadores y á la mis- 
ma producción, el trabajar largas horas. 

Se ha intentado seguramente perseguir un buen fin, 
creyéndose que el alma capitalista se conmueve ante 
la mortalidad obrera, bien por accidente de trabajo, 
bien por miseria continua ú otras causas análogas. 

Pero el alma capitalista no se conmueve ante las 


más grandes miserias y dolores de los obreros. Como 
afirmara un genial pensador, el alma capitalista, lejos 
de condolerse del dolor proletario, goza de verlo, pues 
el molestar del asalariado, la existencia de una clase 
oprimida, es, precisamente, la condición de vida de la 
clase capitalista. 

Cuando nosotros tratamos de justificar la justicia de 


nuestras reclamaciones, bien por el aumento de los sa- 
larios ó la disminución de la jornada, estamos en el de- 
ber de apelar á razones menos sentimentales, menos 
morales: nuestra condición como clase social nos dá el 
derecho de reclamar hasta llegar á un igualitarismo sin 
límites, y en este caso, las razones morales, sentimen- 
tales ó cientificas, no pueden ser sino de un carácter 
absolutamente complementario. 

Tal ocurre con el estudio de los señores arriba cita- 
dos, y en tal sentido hemos querido ocuparnos de él. 


El Arráez Buentrapillo y Cía. 


El boycott al “43” 


La Sociedad General de Tabaqueros nos remite la siguien- 
te circular: 

«A raiz de la última huelga general han sido expulsados de 
la fábrica de cigarrillos «43», ochenta obreros de ambos sexos 
por el solo hecho de adherirse al paro proyectado por la Fe- 
deración y la Unión General de Trabajadores, 

s«Protestamos del incalificable abuso cometido y varias co- 
misiones fueron á gestionar de los patrones la readmisión del 
personal expulsado proponiendo un «rreglo decoroso del con- 
flicto por ellos provocado, 

«Inútiles resultaron nuestros trabajos. La resolución patro- 
nal era irrevocable. De nada sirvió alegar largos años de ser- 
vicios prestados. La miseria de m'w“hox hogares no les afec- 
taba. Las madres consumidas por un trabajo aniquilador no 
les conmueve vi preocupa La desosperación de los padres 
que no tendrán pan que darles á sus hijos los tiene sin eui- 
dado. Los más nobles sentimientos de hombre fueron sacrifi- 
cados por el capitalista que rige los actos todos de su vida 
por su conciencia metalizada, egoista, calculadora, fría é in- 
humana. 

«No triunfa ni la razón ni la justicia, sino los bajos inistin- 
tos de la bestia, 

«Pero los sentimie::tos humanos ultrajados por los dueños 
de la fábrica de cigarrillos «El 13» están clamando reparación 
y venganza. Las numerosas madres de familia sacrificadas, 
las jóvenes sin trabajo y por ende sin pan para sus ancianos 
padres, y los pudres sin el mendrugo para sus hijos, esperan 


de todos loz amantes de la razón y de la justicia su coope- 
ración para escarmentar la insaciable codicia de los dueños 
del «43» y poner un freno á su audacia y despotismo. 

«Declarado el boycott á los productos del «43» por las so- 
ciedades udheridas á la Federación, Unión General de Traba- 
jadores, todas las sociedades autónomas y apoyado por el P. 
S. A., sólo hace falta que los periódicos y diarios y sus res- 
pectivos lectores lo apoyen y propaguen para dar una mere- 
cida lección á los que tam torpemente y con tanta saña nos 
provocan. 

«Esperando, pues, que en el boycott á los cigarrillos «El 
43» contaremos con el apoyo decidido de los buenos y de los 
honrados, os saluda por la Sociedad General de Tabaqueros 
—El Secretario. 


SERAFIN PONZINIBIO 


Arrancándose con su propia mano la vida, ha pasado á 
ser un recuerdo el no menos apreciable amigo que en vida 
supo con su acción inundar el continente «umericano con los 
libros que la moderna sociologia ha gestado en el análisis 
sincero de las malas instituciones presentes que generan mons- 
truosas desigualdades sociales. 

Serafin Ponzivibio era el agente exclusivo de la Biblioteca 
Sempere y hace doce «ños, cuando iuició las primeras edicio- 
nes de libros sociules decia, viendo que estos no salian de su 
casa: «¡Qué importa que yo pierda: si gano en otra cosa!» y 
tenía razón, ganaba llenando de luz los cerebros de aquellos 
pocos obreros que más tarde debian ayudarlo en la gran obra 
de propaganda, haciendo girar nor todas partes aquellas obras 
de luz estancadas, y sólo bastaba que un grupo de compañe- 
ros pidiera la edición de una obra para que él, midiendo la 
propaganda de la misma, la editara sin pensar en la pér- 
dida que pudiera ocasionarle. 

Supo elevarse, y en justicia consignamos su obra en la 
hora que rindiendo el tributo á la madre eterna, se confunde 
en su seno, 

EIA 
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ESPAÑA 


Federación Tipográfica Española—Aunque lentamen 
te, esta Federación va en aumento, como puede apreciarse por 
los siguientes datos, correspondientes á los diez últimos años: 


Secciones 


Diciembre 1896 8 
» 1897 11 
1898 7 

1899 7 

1900 9 

» 1901 14 

» 1902 18 

» 1903 18 

» 1904 19 
Junio 1905 2 

La lentitud de lus progresos de esta Federación explicaso 
por el estado rudimentario en que se encuentra la industrin 
tipográfica en la casi totalidad de las poblaciones de España. 

Las Secciones que forman hoy parte de ella son las si- 
guientes: 

Madrid (una de cajas y otra de máquinas), Valencia, Logro- 
ño, Bilbao, Santander, Valladolid, Custellón, Burgos, Palma de 
Mallorca, San Sebastián, Ferrol, Oviedo, Palencia, Zaragoza, 
Pamplona, Vigo, Gijón, Victoria, Toledo y Orense. 

Lo recaudado por el Comité Central de dicha Federación 
en los últimos tres años ha ascendido á 18.215,50 pesetas, y 
lo gastado 4 15,837.22, De esta cantidad ha correspondido ¡ 
huelgas, tanto de obreros de la imprenta como de otros oli- 
cios, cerca de 11.000. 

En los años últimos muchas de aquellas Secciones han mo- 
jorado las condiciones de trabajo. 


Los Linotipistas de Madrid — Los obreros tipógratos 
madrileños, reunidos en asamblea general del oficio en 3 do 
mayo de 1907 en el salón Zorrilla para estudiar y determinar 
las condiciones en que puede realizarse el trabaje en las má- 
quinas de componer, entienden que la composición mecánica 
deberá ajustarse á las siguientes reglas generales: 

1* Los obreros que se destinen á las máquinus de compo- 
ner deberán ser tipógrafos y llevar al menos ocho años de 
oficio; no podrá ponérseles á destajo en ningún tiempo. Las 
imprentas que instulen máquinas habrán de colocar en ellas 
con preferencia los cajistas que en aquel entonces ocupen si 
no se prueba su ineptitud para este trabajo. Al personal de 
una casa que admita el que en las máquinas pongan person:as 
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ajenas á la profesión, hombres ó mujeres, se le considerará 
como agente directo de los males que el oficio sufra por esa 
causa y se harán públicos sus hombres repetidamente. 

2 El aprendizaje de la composición mecánica se realizará 
dentro de la jornada ordinaria y con las horas más adelante 
señaladas, cobrando el obrero el jornal que disfrutare antes 
de ponerle á la máquina; á las ocho semanas de trabajar en 
la máquina se le abonará el salario señalado en la regla 4* ó 
se le eliminará definitivamente si no reune las condiciones de 
aptitud requeridas para el nuevo trabajo tipográfico, probín- 
dose ante una comisión mixta, 

3* La jornada del compositor á máquina no podrá exceder 
de siete horas por día en el trabajo corriente, repartidas en 
en dos porciones, sin poder alargar esa jornada por ningún 
concepto, ni aun pagando las horas extraordinarias; en cam- 
bio, si el trabajo lo requiere, puede ocupar la máquina otro 
obrero, que solo trabajará seis horas. En los periódicos dia- 
rios hechos de día durará la jornada seis horas, y los de tra- 
bajo nocturno, cinco; se tolerará una hora más cuando el tra- 
bajo lo exija, pagada aparte, y no podrán hacer los operarios 
composición que no sea del periódico, puesto que puede po- 
nerse en la máquina otro obrero á hora distinta. 

4* El salario no podrá ser inferior h 6 pesetas (pesos 1.20 
oro) de dia y 7.50 de noche (pesos 1.50 oro). Se considerará 
como de dia en el trabajo corriente de obras la jornada que 
realice un primer obrero colocado en la máquina á las ocho 
de la mañana; el que releve á éste se entenderá que ya tra- 
baja de noche, y lo mismo al que entrare en tercer lugar. 
Para los periódicos se considerará como de dia el trabajo 
hecho con destino á una publicación nocturna, y de noche el 
que haya de aparecer por la mañana, aplicando también esta 
norma á las ediciones de un mismo periódico. 

5% Las máquinas deberán estar instaladas en locales higié- 
nicos. La limpieza general y las operaciones de encender y 
preparar aquellas se encomendará á personas competentes en 
mecánica. 








Movimiento Social 
INTERIOR 


Unión Gráfica (La Plata). — Esta sociedad hermana, de- 
finitivamente ha instalado su local social en la diagonal 78 


número 1050. 
CAPITAL 


En la casa Saint y Hermanos.—Con motivo de la ex- 
pulsión de dos obreros, el personal de la litografía, como acto 
de solidaridad con los obreros despedidos se lánzó á la huel- 
ga exigiendo la destitución del capataz Babilono, ante la re- 
sistencia del personal, la casa volvió á tomar los despedidos 
expulsando al capatáz. 

El acto bajo todo concepto fué altamente hermoso, y 
puso de relieve, que ante la conciencia del personal de esa 
casa no se discute la actitud obrera, y esta sabe imponerse, 
para que se respete en la persona de los obreros expulsados 
la dignidad de la institución gráfica, que prácticamente á 
cada instante sabe hacerse respetar, 

Impresores y anexos.—La C. A. comunica á los asociados 
de dicha sociedad, que el compañero Luis Burnet, de acuer- 
do con los estatutos ha renunciado el cargo de contador, siendo 
nombrado en su reemplazo el compañero Francisco Vázquez. 

Al mismo tiempo, ha resuelto cooperar á la fundación de 
La Escuela Moderne de Buenos Aires, nombrando delegados 
para la reunión que se efectuará para la buena marcha de 
esa nueva escuela á los compañeros Antonio Maldonado y 
Adaljizo Mancini. 

Se ha incorporado á dicha C. A. el compañero Juan Dotti, 
según el escrutinio de la votación de la última asamblea, 

Sociedad dibujantes, cromistas y grabadores litógra- 
fos.—En la asamblea celebrada el 3 de Agosto, ppuo., resol- 
vieron los componentes de esta sociedad adherirse á la F. G. B. 

Al ingresar á nuestro seno, para fortalecer más nuestra 
organización é integrar más nuestra fuerza de acción, reciban 
los compañeros de la nueva sociedad nuestra sincera bienvenida. 

Sociedad encuadernadores y anexos.—Los componen- 
tes de esta sociedad quedan invitados á la asamblea que se 
celebrará el Miercoles 11 de Setiembre, há las 8 p. m, en el lo- 
cal Estados Unidos 1056. Los asuntos á tratar son importan- 
tísimos, por lo que se pide puntual asistencia, 

Esta sociedad, por resolución de la asamblea efectnada en 
el mes de Julio, cotiza con cinco pesos al «Comité Pro-Pre- 
sos» y con tres á las siguientes Escuelas Laicas: De Lanús, 
de Morór., de Boca y «Escuela Moderna». También se acordó, 
en la asamblea más arriba citada, contribuir con veinte pesos 
para cubrir los gastos originados por la celebración del pri- 
mer Congreso Gráfico Sud Americano. Se aprobó, asimismo, 
el informe de los delegados á dicho Congreso, resolviéndose, 
además, que los acuerdos tomados en él, sean discutidos en 
nna asamblea especial. 


En la casa Rosso.—El capataz de la sección tipográ- 
fica de esta casa ha sido separado de su puesto á petición 
del personal, que lo exijia por considerar que la conducta 
del referido capataz hería muy á menudo la dignidad de los 
obreros. 

A los agremiados.—Las distintas comisiones administra- 
tivas de la «F. G, B.» encarecen á sus asociados mayor puu- 
tualidad en el pago de sus cuotas. La buena administración 
Social y el progreso de la Institución dependen directamente 
de la puntualidad con que los asociados cumplan con sus 
obligaciones. No olviden, pues, el encargo. 

En el Paraguay .—Por comunicaciones recibidas desde la 
Asunción tenemos conocimiento que el gremio ha declara- 
do el Boycott á la casa Krams, por cuyo motivo se encarga 
h los obreros no acepten trabajo para esá casa, á — fin de so- 
lidarizarce con los compañeros de la Asunción. 

La Velada Gráfica.—El domingo 25 por la noche se rea- 
lizó la velada teatral preparada por la «Federación Gráfica 
Bonaerense» cuyo beneficio se destinaba por mitad para la fa- 
milia de Planas y para la Biblioteca Social. El salón de la 
casa Suiza estaba completamente lleno. El sencillo programa 
confeccionado se realizó completamente siendo del agrado de 
la conenrrencia quese retiró muy satisfecha. 

Unión Gráfica de Junin.—Esta Institución á remitido una 
nota á la «F, G. B.» enviando sus votos de felicitación por 
la feliz unificación de los obreros gráficos de esta capital. Al 
mismo tiempo nos anuncia que esa sociedad á pasado á todos 
los patrones una nota solicitando la jornada de ocho horas 
á partir desde el 1.2 de Septiembre. Posiblemente esta acti- 
tud puede acarrear un conflicto por lo cual llamamos la aten- 
ción al gremio para los efectos de la solidaridad que deba 
prestarse en caso necesario, 

Tipógrafos.—En la asamblea general realizada, se resolvió 
nombrar dos delegados á la Escuela Moderna y tres reviso- 
res de cuentas; también fueron aprobados los Estatutos pre- 
sentados por la Comisión, salvo algunas reformas. 

En los deberes de los delegados cobradores de los talleres, 
se resolvió que estos hagan entrega de lo cobrado en los pri- 
meros diez dias de cada mes, pudiendo retirar al mismo tiem- 
po, los recibos, para que de este modo sean cobrados en la 
primera y segunda quincena del mes corriente. 

La Comisión espera que los compañeros delegados demues- 
tren más actividad, ayudándola de este: modo, al engrandeci- 
miento de la Sociedad. j 

A los compañeros que tienen los domicilos muy distantes 
y á los que no tienen á quien dejar encargado para que 
pague sus recibos les advertimos que pueden concurrir á nues- 
tra secretaria, Estados Unidos 1056, de 9 á 11 por la mañana 
y de 8 á 10 por la noche, que habrá siempre quien los atienda. 

Biblioteca.—A los eompañeros que no guardan las colec- 
ciones de rovistas, pedimosles nos obsequien con los siguien- 
tes números que nos hacen falta para completar las coleccio- 
nes de nuestra Biblioteca. 

Lu Voz del Arte, el número 48; La Voz de las Arles, 16, 
20 y del 29 en adelante; La Noografía, 19 y del 20 en ade- 
lante; Exito Gráfico, 4, 10 y 17; Boletín de la Unión Gráfica, 
6 y 9; los que pueden entregarlos al compañero Greco ó en- 
viarlos á su nombre. 
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Formada por las sociedades de: 


Tipógrafos, Impresores, Linotipistas, Litógrafos, 
Fundidores Tipográficos, Encuadernadores 
y Dibujantes y Grabadores Litógrafos 


HORAS DE OFICINA, DIARIAMENTE: 
lla. m., y de S á 10 de la noche. 


De 9 á 
Noches de reuniones de las Comisiones Administrativas 

Comité Federal, miércoles. 

Tipógrafos, sábados. 

Impresores, viernes. 

Linotipistas, Jueves. 

Encuadernadores, lunes. 

Litóerafos, martes. 

Fundidores tipográficos, martes. 

Dibujantes y grabadores litográficos. 


Todas las noches hay turnos de todas las sociedades. 








